PROYECTO DE DECLARACION

La Cámara de Diputados manifiesta su profunda preocupación ante el lamentable accidente ocurrido en la Ciudad de Rosario, a raíz del derrumbe de una antena de telefonía celular, provocando la muerte de un operario que trabajaba en el desguace de la misma. La situación planteada se torna aún mas grave ante la información que da cuenta de la existencia de mas de un centenar de estructuras de dicha telefonía instaladas en violación a las ordenanzas vigentes, oportunamente sancionadas por el Honorable Concejo Municipal de Rosario y el caso omiso por parte de la Municipalidad de Rosario a numerosos fallos judiciales y resoluciones de la Defensoría del Pueblo de la Provincia de Santa Fe que ordenaban el inmediato desmantelamiento de las mismas ante presentaciones de vecinos.
Señor Presidente :




El pasado lunes 26 del corriente, en un terrible suceso acontecido en la zona céntrica de la ciudad de Rosario, al fallecer un operario que estaba trabajando en el desguace de una antena de telefonía celular.




Lamentablemente, el tema parece ser recurrente, ya que en un acontecimiento de similares características sucedido el 28 noviembre de 2000, otro obrero murió en idéntica situación.




Oportunamente, el Honorable Concejo Municipal de Rosario sancionó la ordenanza con fecha 30 de noviembre de 2000, que se encuentra en plena vigencia, por la cual se impedía la instalación de este tipo de estructuras en zonas densamente pobladas y que bajo el número 7122/2000 reza textualmente en su Artículo 1º “Prohíbese la instalación de todo tipo de columna, soporte, torres o similares, cualquiera sea su finalidad en edificios o terrenos particulares o públicos, sin previo otorgamiento del permiso correspondiente por la Municipalidad de Rosario”.



Mas allá de la sanción de esta ordenanza y de la existencia de numerosos fallos judiciales y resoluciones de la Defensoría del Pueblo de la Provincia de Santa Fe ordenando el inmediato desmantelamiento de las mismas, 116 antenas de telefonía celular siguen funcionando en el éjido urbano de la ciudad de Rosario, lo que además del riesgo comprobado que ésto supone (y los accidentes fatales que han sucedido son prueba palmaria de ese 
riesgo) también se encuentra en discusión el probable daño a la salud que provocarían las radiaciones emitidas por este tipo de estructuras en zonas urbanas densamente pobladas.



De hecho, y cuando nos referimos a fallos judiciales, podemos poner como ejemplo la resolución del Dr. Ariel Ariza, Juez Civil y Comercial de la 5ª Nominación de los Tribunales de Rosario en la causa “Vecinos de la ciudad de Rosario c/ Municipalidad de Rosario s/ Ley 10.000”, que obra bajo el Expediente 1128/03 donde el magistrado afirma “Hacer lugar a la demanda y en consecuencia, condenando al Municipio de Rosario a que bajo el término de 20 días arbitre los medios necesarios para que por intermedio del particular responsable de la instalación de la antena ubicada en calle Urquiza 5332 se proceda al desmantelamiento y retiro de la misma…” y que de no hacerlo la empresa en ese lapso la propia Municipalidad deberá acometer el desmantelamiento, con costas a cargo de la Municipalidad de Rosario, lo que además significa una carga para el erario público y por consiguiente para los contribuyentes de esa ciudad.




Otro ejemplo es el fallo del juez Eduardo Oroño, Juez Civil y Comercial de la Décima Nominación sobre la antena ubicada en Vélez Sarsfield 950, donde el 2 de julio de 2004 ordena a la empresa Movicom Bell South al desmantelamiento de la misma en 45 días y si al quinto día de notificada la empresa no comenzaran los trabajos “la Municipalidad de Rosario deberá iniciar las tareas conducentes a tal fin”.



Ante los hechos consumados, no podemos menos que hacernos solidarios y expresar nuestras condolencias a la familia del obrero extinto, pero no dejar de llamar la atención sobre una cuestión que lleva un largo tiempo de debate y que de no ser resuelta en tiempo y forma, cada uno asumiendo las responsabilidades que le competen, puede llegar a seguir cobrando vidas, lo que indudablemente resulta irreparable.




Por lo expuesto, solicito a mis pares la aprobación del presente Proyecto de Declaración.
